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PRESENTACIÓN
Queridos monaguillos:

	 Como quien no quiere la cosa, ya estamos casi en vacaciones de verano.
 ¡Qué rápido se ha pasado este curso! Para nosotros, seminaristas, ha sido un tri-
mestre muy intenso, lleno de actividades que se han ido entrelazando con nuestro 
ritmo habitual del Seminario. En este nuevo número de Mesaret podrás asomarte 
un poco a ellas: el Preseminario, la peregrinación de las familias a Fátima, el día de 
monaguillos, el día de las familias y despedida de 2º de bachillerato. ¡Es genial ser 
seminarista!

	 Una de las actividades mas importantes han sido las Confirmaciones de 
nuestros conpañeros de 2º de la ESO; nueve seminaristas han recibido la plenitud 
del Espiritu Santo por medio de este sacramento; es una gracia muy grande recibir 
la Confirmacion en el año de la Misericordia; es un gran regalo, no sólo crecer 
intelectualmente y humanamente, sino también crecer en al amor y conocimiento 
de Dios; en el Seminario no sólo nos preparamos para la vida; sino que nos prepa-
ramos para amar cada día más y mejor al Autor de la Vida, a Dios, por medio de 
la recepción de los Sacramentos. Como ves, en el Seminario crecemos en todos los 
aspectos.

	 Bueno, y tú ¿te estás preparando también para recibir la Confirmación? ¿te 
preparas para recibir cada día a Jesús en la Eucaristía? ¿Recibes con frecuencia el 
sacramento de la confesión?

	 Desde aquí te animamos a que sigas recibiendo la catequesis y sigas recibien-
do los distintos sacramentos donde Dios te espera y quiere entregarse a todos.

	 Este verano te animamos a que te vengas con nosotros de Campamento; del 
25 al 31 de julio en Navamorcuende; ya sabes, apúntate y no te arrepentirás. Pre-
gunta a tu sacerdote.

	 ¡Recibe un saludo y disfruta de estas páginas!



Preseminario realizado  en los días 30-31 abril 
y 1 mayo

	 El día 1 de mayo, D. César Gallardo, 
rector del Seminario de Moyobamba, y antiguo 
vicerector de este Seminario Menor, nos celebró 
la Sta. Misa en acción de gracia por sus nueve 
años en esta bendita casa. Recordó con cariño 
su paso como formador entre nosotros. a su vez, 
le regalamos un cuadro de nuestro santo patrón, 
Sto. Tomás de Villanueva, y pedimos a Jesús 
Adolescente que le guíe en esta nueva tarea que 
le han encomendado.

15 de Mayo, Solemnidad de Pentecostés, 
Confirmaciones del 2º de ESO

21 Jornada Diocesana de monaguillos

Día de las Familias y despedida 
de 2º de Bachillerato.

22 de Mayo



	 Del 5-8 de Mayo, la familia del Seminario 
Menor de Toledo, pudimos un año mas ponernos bajo 
la protección de la Virgen, esta vez ha sido en Fátima, 
Portugal. A pesar de la lluvia, disfrutamos mucho en 
estos días, y lo que es mas importante, nos “empapa-
mos” del mensaje  de oración y sacrificio, dado por la 
Virgen a los pastorcitos en Fátima. 
	 Fuimos en total 190 personas; 4 autobuses. 
El sábado, en la Misa en la Capelinha, los 5 alumnos 
de 2º de Bachillerato se consagraron al Inmaculado 
Corazón de María.



						      “Saber que Jesús estaba conmigo cuando salí 
fuera, al vacío del espacio, 

fue importante para mí”.
					   

								        En la Estación Espacial Internacional hay un lugar 	
								        en donde -a pesar de que esté lleno de equipo 	
								        robótico- a los astronautas les gusta reunirse. 
Conocido como la Cúpula, es un módulo pequeño con siete ventanas de proyección hacia el exterior por donde 
los miembros de la tripulación pueden gozar vistas panorámicas de la Tierra.

	 En su primera y hasta ahora única misión al espacio, iniciada en septiembre del 2013, el astronauta 
Michael (Mike) Hopkins se encontraba deseoso de estar en la Cúpula. Lo que vio le dejó maravillado. “Cuan-
do ves la Tierra desde esa posición tan ventajosa y observas toda la belleza natural que existe, resulta difícil no 
permanecer allí y concluir que debe de haber una fuerza suprema que ha creado esto”, afirma Hopkins, quien 
es un fiel católico.

Conversión justo antes de partir

	 Era en la Cúpula donde Hopkins rezaba y cada cierto tomaba la Comunión… Sí, pues gracias a un 
acuerdo especial con la Arquidiócesis de Galveston-Houston y con la ayuda del padre James H. Kuczynski, 
párroco de la iglesia Santa María Reina en Friendswood, Texas, que es la parroquia de Hopkins, el astronauta 
novato pudo llevar consigo un píxide con seis hostias consagradas partidas (cada una) en cuatro piezas. Eran así 
suficientes para que pudiera comulgar una vez a la semana durante las 24 semanas que permanecería a bordo 
de la ISS (Estación Espacial Internacional/ siglas en inglés).

	 “Esto era extremadamente, extremadamente importante para mí”, cuenta Hopkins, hoy a sus 47 años 
de edad, quien creció en una zona rural en las afueras de Richland, Missouri, en una familia que pertenecía 
a los Metodistas Unidos; pero que (posteriormente) completó la catequesis del Rito de Iniciación Cristiana de 
Adultos y se convirtió así en Católico, justo antes de irse al espacio.

	 Su conversión, dice, no estuvo motivada solo porque su esposa y sus dos hijas adolescentes eran católi-
cas, sino porque “Yo sentí que algo faltaba en mi vida”.Sólo con Jesús podía salir al vacío del espacio

	 Hopkins completó dos caminatas espaciales para cambiar una bomba del módulo, junto con su com-
pañero astronauta Rick Mastracchio. Pero antes de salir de la ISS, Mike cuenta que también comulgó. “Esas 
actividades pueden ser bastante estresantes” –continúa narrando a Catholic News Service desde su oficina en 
Houston, y agrega…. “Saber que Jesús estaba conmigo cuando salí fuera, al vacío del espacio, fue importante 
para mí”.

	 Cuenta Mike que las prácticas de fe son usuales, especialmente entre el grupo de astronautas católicos. 
Y se les respeta.

							       “Mis compañeros (en la ISS) sabían que yo tenía la Euca	
							       ristía conmigo”, corrobora. “De hecho, yo me coordinaba 	
							       con mi comandante ruso. Él sabía de qué se trataba. 		
							       Todos lo sabían, pero yo nunca traté de hacer alarde de 	
							       ello y publicitarlo. Ellos respetaban mi fe y mi deseo de 	
							       vivirla, incluso (allí) estando en órbita espacial”. para 		
								        Dios.



PENTECOSTÉS,
 EL ESPIRITU SANTO 
SE DERRAMA PARA 

QUE SEAMOS 
TESTIGOS DE

 CRISTO RESUCITADO

						      1.- Jesús, antes de padecer y resucitar, les hizo una hermosa 		
					           promesa a sus discípulos-amigos. Que Él y su Padre les enviarían 	
	   	            				    su Espíritu para que jamás sintieran que estaban abandona-

dos o solos sobre la Tierra.

					     2.- También les pidió que se quedaran en Jerusalén todos reunidos 
hasta que se cumpliera su promesa.

					     3.- 10 días estuvieron junto a la Virgen Madre, encerrados en una 		
					     casa, rezando y conversando de Jesús. Eran hombres cobar		
					     des, con miedo, que no se atrevían a hablarle a la gente de 		
						         	 su maestro. Todavía sentían que les podía pasar lo 

mismo que a Jesús: que los mataran por ser amigos del Crucificado.

					     4.- Jesús cumplió su promesa, siempre las cumple. Cuando recibieron 	
						      el Espíritu Santo estos hombres se transformaron: se llenaron 	
					     de coraje, sabiduría, se les aclararon todas las cosas que no habían 		
						      entendido mientras habían estado con Jesús. Salieron 		
						      a las calles y a toda voz empezaron a hablar de Jesús 			
					     y a explicar su mensaje.

5.- ¿Cómo explicar quién es el Espíritu Santo? Es alguien que no podemos ver, pero que existe. Es como el 
amor; más bien es el Amor que no vemos, pero sentimos.

6.- Cuando amamos a alguien estamos alegres, andamos con deseos de ayudar, de cantar, de hacer cosas 
buenas. A la persona que queremos, (mamá, papá, amigo, compañero) la tenemos siempre cerca aunque 

no esté con nosotros y no se nos ocurre hacerle daño, ni decirle pesadeces.

7.- El Espíritu Santo que recibimos el día en que nos bautizaron nos hace personas buenas, generosas, soli-
darias, alegres, cariñosas y valientes. Cuando actuamos con amor, valentía, generosidad y alegría es seguro 
que el Espíritu Santo está en nuestros corazones. También Dios nos manda el Espíritu Santo en la Eucaris-
tía, en la confirmación, y en otras ocasiones especiales. Cuando seamos más grandes lo vamos a entender





Esteban García del Pino 
Gordillo
6º de primaria

	 Hola, soy Esteban García del Pino Gordillo y os voy a explicar cómo entré en el Seminario 
Menor de Toledo.
	 Al principio solo pensaba que el Seminario era para los que iban a ser sacerdotes ya claramente, 
pero en el 2014 mi madre me habló de que había una parte del Seminario para los que querían sentir 
la vocación, y que también tenían 5º y 6º de primaria, la ESO y el bachillerato; el Seminario Menor.
	 Entonces me los pensé durante un año hasta que decidí ir a un preseminario para verlo, cono-
cerlo, a ver si me gustaba... Y al final decidí venirme al Seminario. a mi párroco le pareció bien, mi 
familia igual, y al final vine. los primeros días me daba un poco de vergüenza, pero días mas tarde ya 
la perdí y me puse a hablar sin miedo con la gente, los formadores... Lo que me pareció raro es que 
fuera interno, y al principio me costó afrontarlo, pero en 1 o 2 meses ya no me costó nada. 
	 Aquí los profesores saben mucho y explican bastante bien, pero lo más importante es la rela-
ción con Dios, porque si estás en el Seminario es para querer estar más con Él y sentirte más acogido 
por Él; tenemos ratos de oración por la mañana, tarde y noche; pero también puedes ir a la capilla en 
los ratos de recreo.
	 Otra cosa buena del Seminario es que siempre hay un horario al que te adaptas y está muy bien 
distribuido; aunque hay muchas cosas buenas en el Seminario, no faltan las excepciones; me refiero a 
que también hay peleas y eso... pero los formadores lo acaban solucionando.
	 Esta es mi presentación de cómo es mi Seminario.
								      



            Hola, me llamo Víctor, tengo 15 años y quiero compartir con vo-
sotros cómo entré en el Seminario.
	 Al hacer la 1º Comunión dejé un poco el trato con el Señor; iba a 
Misa muy de vez en cuando porque me obligaba mi madre.
	 Cuando me llegó la edad para hacer la Confirmación, yo en princi-
pio dije que no quería confirmarme; y entonces, al ver que todos los chicos 
de mi pueblo se iban a confirmar, mi madre me convenció hasta que le dije 
que sí.
	 Empecé la catequesis mas tarde que mis amigos, uno o dos meses 
mas tarde, y al final me confirmé.
	 Al año siguiente me tocaba ir al instituto, y ahí empecé a olvidarme 
del Señor. Un día ya casi terminando el curso fui con mi madre a Misa; y 
al terminar la Misa, mi párroco me llamó a que entrar en la sacristía, yo 
iba pensando: “que querrá ahora”, y fue cuando me presentó la idea de ir 
al Seminario. Al principio nada más decirmelo dije un rotundo “no”; pero 
según pasaban los días lo iba pensando y dando vueltas en mi cabeza y ya 
me dije:”Que sea lo que Dios quiera” y se lo dije a mi madre.
	 Fuí hacer las pruebas de ingreso... al entrar por la puerta noté algo 
que me hacía estar agusto; y me dije : “aquí me quedo”.
	 Ahora curso 3º de ESO, ya es mi tercer curso en el Seminario. De 
todo lo que aquí hacemos y vivimos, yo destacaría que lo más importante 
y que mas me ayuda en el Seminario son los ratos de oración que tenemos 
todos juntos y las oraciones con las familias de los domingos. Mi relación 
con el Señor ha ido mejorando poco a poco en estos tres años que llevo.
	 Desde mi experiencia, yo recomendaría a cualquier chico que se esté 
pensando entrar; que no tenga miedo por lo que dirán los demás; y que sea 
valiente, que se atreva a seguir a Cristo, que lo que el Señor quiera para él 
será siempre la mejor decisión.

	 Buenas, me llamo Fernando, tengo 18 años, soy de un pueblo de Toledo, llamado Mora, y este 
es mi quinto y último año en el Seminario Menor.
	 Conocí el Seminario gracias a mi párroco que me traía a las distintas convivencias de mona-
guillos que aquí se hacían. Yo era el único que venía de mi pueblo, y le dije a mi párroco que quería 
conocer mejor el Seminario; aún mas; quería ser seminarista. Él me animó y me ayudó a entrar en el 
Seminario.
	 Como he dicho antes, llevo ya cinco años y cada vez estoy ma contento de ser seminarista y 
de servir a Jesús en todo lo que Él  y mis superiores me digan. 
	 En el Seminario no solo rezamos, o solo estudiamos; también jugamos,
 vemos películas, tenemos ratos de paseo... así es que si sientes la llamada 
del Señor, no te lo pienses y vente al Seminario.

Fernando Gálvez Gálvez
2º Bachillerato

Víctor Araujo Rojo
3º ESO



El médico que me operó se olvidó una esponja en
mi estómago.

- ¿Y te duele mucho?
- No, ¡pero tengo una sed!

Locos sueltos
- ¿Cuántos locos crees que hay caminando sueltos por la 
calle?
- A mí me da igual, ¡como soy invisible!

Niños y madres tontos
¡Tengo un hijo tan tonto, María!
- ¡No más que el mío, Paca!
Los dos hijos se acercan.
- Anda, Pepito, vete a casa a ver sí estoy.
El niño se va. La otra madre:
- Anda, Manolíto, toma un euro y cómprame un
televisor color.
Los niños se encuentran:
- ¡Tengo una madre más tonta, Pepito!
- ¡No más que la mía. Manolíto!
- La mía me mandó a casa a ver si está ¡y no me ha dado 
la llave!
- Pues fijate la mía: me da un euro para comprar un

televisor color: ¡y no me ha dicho de qué color lo quiere!



	 Hola a todos, monaguillos.
 En la parroquia Nuestra Señora del Pilar de Talavera de la Reina (Toledo) somos catorce: Álvaro (17 años), 
maestro de ceremonias, Jesús Pacheco (16), Santiago (15), Fernando (13), Eduardo (13), Gabriel (13), Daniel 
(13), Jesús (12), Rodrigo (10), Sergio (10), Javier (10), Jesús Aceituno (10), Carlos (10) y Pablo (9).

	 El que más tiempo, Álvaro, lleva nueve años de monaguillo. Los últimos nos incorporamos el año 
pasado. Casi todos después de tomar la Primera Comunión. 

¿Qué es lo que más os gusta de ser monaguillos?

	 Es un privilegio servir a Jesús en el altar. También lo es celebrar la Santa Misa en el mismo presbiterio, 
con los sacerdotes, participando en ella de una forma distinta, especial. Y también lo pasamos bien no sólo en 
las celebraciones sino también en las distintas reuniones o actividades que hacemos.

¿Por qué os decidisteis a ser monaguillos?

	 Algunos, porque lo eran también nuestros hermanos y seguimos la tradición familiar (Gabriel es her-
mano de Jesús Pacheco y otros dos hermanos nuestros fueron monaguillos). Otros, la mayoría, porque nos lo 
propuso alguien: otro monaguillo, algún catequista, el sacerdote...y nos pareció buena idea. A todos nos atraía 
el ver a otros ayudando y al decírnoslo aceptamos.
	 En la parroquia se ofrece a los que están en catequesis preparar la Misa del domingo un rato antes, 
leyendo las lecturas y comentándolas y haciendo algún juego. Algunos veníamos y luego dimos el paso a mo-
naguillos.

¿Qué celebraciones os parecen más complicadas ayudar?

	 A todos nos parece Semana Santa.

¿Qué le diríais a un chico de catequesis que está pensando ser monaguillo?

	 Que,¡adelante! Que no pares, vas a estar más cómodo. 
Que nos apoyamos como en un equipo, y eso merece la pena. 
Que se apunte, que se lo pasará bien. Que es una forma nueva, 
distinta, de celebrar la Misa, que participarás más en ella y es bonito. 
Que así aprenderás más sobre Dios, sobre Jesús, y que te enterarás
 mejor de las partes de la Misa, del sentido de los ritos, 
de cómo se llaman las cosas de la Misa, etc.

MONAGUILLOS DE LA PARROQUIA NTRA. SRA. DEL PILAR
TALAVERA DE LA REINA



ENCUENTRO DEL PAPA FRANCISCO
 CON LOS MONAGUILLOS DEL MUNDO

4-8-2015

	 ¡Hola monaguillos! El Santo Padre a lo largo del año pronuncia
 muchos discursos a diferentes grupos y personalidades, pero ¿sabías que
 también para ti tiene una palabra que decirte? El Papa casi todos los años se 
reúne con un numeroso grupo de monaguillos. Aquí extraemos algunas 
frases que les dijo a los monaguillos el verano pasado. Seguro que te van a ayudar.

	 “Es significativo ver que la proximidad y familiaridad con Jesús Eucaristía en el servi-
cio al altar, se convierte también en ocasión para abrirse a los demás, caminar juntos, elegir 
metas que comprometen y encontrar las fuerzas para alcanzarlas”.

	 “En la Eucaristía y en los demás sacramentos experimentáis la íntima cercanía de Jesús, 
la dulzura y eficacia de su presencia”.

	 “¡Qué hermoso es descubrir que la fe nos hace salir de nosotros mismos, de nuestro 
aislamiento y, precisamente por estar llenos de la alegría de ser amigos de Cristo Señor, nos 
orienta hacia los demás, haciéndonos naturalmente misioneros! Acólitos misioneros: ¡así os 
quiere Jesús!”

	 “Vosotros, queridos monaguillos, cuánto más 
cercanos estéis al altar, más os recordaréis de dialogar
 con Jesús en la oración de cada día, más os nutriréis 
con la Palabra y el Cuerpo del Señor y estaréis más 
capacitados para ir hacia el prójimo llevándoles como
 don lo que habéis recibido, entregando a su vez con 
entusiasmo la alegría que se os ha dado”.


